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Acompañamiento
interdisciplinario para
personas autistas y sus
familias en catástrofes

Dra. Yasna Anabalón
Directora Magíster

Interdisciplinario para
el Acompañamiento
de Personas Autistas,
Universidad de Las Américas

En el contexto chileno, los incendios foresta-
les y otras catástrofes socioambientales no solo
interrumpen territorios: interrumpen historias
de vida. Las pérdidas exceden lo material y afec-
tan el sentido de pertenencia, continuidad de
la vida cotidiana y la confianza en el futuro.

En este escenario, toda respuesta de emer-
gencia y reconstrucción que omita la dimen-
sión emocional y la diversidad humana resulta
insuficiente y profundiza la vulneración. Por
ello, el acompañamiento interdisciplinario,
con enfoque de derechos, debe asumirse como
componente estructural de la respuesta públi-
ca, especialmente cuando se trata de personas
autistas y neurodivergentes, para quienes la
crisis suele intensificar barreras preexistentes,
y por este motivo requieren contención, escu-
cha activa, empatía y comunicación accesible.

Una respuesta interdisciplinaria se podría
organizar en tres fases articuladas: emergencia
inmediata (acción a corto plazo) con estabili-
zación, seguridad, información clara, accesi-
ble y reducción de daño. En el mediano plazo,
establecer continuidad de apoyos implican-
do reordenamiento de rutinas, restitución de
servicios esenciales, entre otros. Y en el largo
plazo implementar una reconstrucción integral
con recomposición de redes y restitución de
derechos.

En el caso de las personas autistas, estas
fases son críticas porque la catástrofe impacta
simultáneamente el entorno físico y relacional:
hay cambios abruptos, sobrecarga sensorial,
ruptura de apoyos habituales, pérdida de espa-
cios de calma y comunicación social acelerada.

Desde un enfoque neurodivergente, esto no
debe interpretarse como falta de adaptación,
sino como el efecto acumulado de entornos no
accesibles. Por tanto, acompañar en una emer-
gencia exige intervenciones de baja demanda,
altamente estructuradas, con ajustes razona-
bles y respeto por las formas de comunicación
y autorregulación.

En contextos de emergencia, el acompaña-
miento a personas autistas requiere comuni-
cación clara y predecible, mediante mensajes
breves, literales y por pasos, idealmente con
apoyos visuales, evitando ambigüedades.
Sostener rutinas mínimas (alimentación, higie-
ne, descanso) y anticipar cambios actúa como
factor protector; mientras que el respeto por
la autorregulación, evitar intervenciones coer-
citivas, favorece la estabilidad. Finalmente, la
asistencia a cuidadores es esencial: contención,
orientación y redes de relevo para que la sobre-
carga no recaiga únicamente en una persona.

Las opiniones y conceptos vertidos por los columnistas
en nuestras páginas de redacción son de absoluta
responsabilidad de sus autores y no necesariamente
representan el pensamiento de La Tribuna.
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Que el trabajo no cueste la vida

Dr. Héctor Montory Córdova
Miembro de la Sociedad Chilena de Medicina del Trabajo (Sochmet)

En Chile, cerca de 2,1 trabajadores por cada 100 mil
protegidos fallecieron en 2024 a causa de accidentes labo-
rales. Detrás de este dato hay decenas de muertes, familias
afectadas y comunidades impactadas. Aunque el país
ha mostrado avances sostenidos en las últimas décadas,
estas cifras recuerdan que el desafío sigue siendo enorme
y que el objetivo debe ser acercarse lo más posible a cero
muertes. En este contexto, la discusión del proyecto de
ley "Que el trabajo no cueste la vida" instala un debate
necesario sobre cómo fortalecer la prevención y elevar
los estándares de seguridad y salud ocupacional.

La iniciativa abre la posibilidad de avanzar hacia una
gestión más proactiva de los riesgos, donde la preven-
ción tenga un rol central. Esto implica reforzar la iden-
tificación temprana de peligros, definir oportunamente
la intervención en faenas cuando el riesgo es crítico y
realizar cambios en procesos o condiciones antes de que
ocurran accidentes. Entendida así, la prevención deja de
ser un trámite y se convierte en una herramienta estra-
tégica que protege vidas y también la continuidad de las
organizaciones.

Los sectores que históricamente concentran mayor
riesgo fatal siguen siendo el transporte, la construcción
y los trabajos en altura, actividades donde confluyen alta
exposición y condiciones operativas complejas. Un ele-
mento clave es que muchos accidentes ocurren pese a
existir medidas de seguridad. Elementos de protección
personal y protocolos están disponibles, pero persisten
brechas culturales: exceso de confianza, resistencia al
cambio y conductas temerarias, especialmente en traba-
jadores con muchos años de experiencia. Por ello, además
de fiscalización, se requiere un cambio profundo hacia
una cultura organizacional genuinamente preventiva.

La incorporación de responsabilidad penal para las
empresas puede transformarse en un incentivo potente
para mejorar la prevención, siempre que se traduzca en
cambios reales y no se preste para incentivos perversos.
Existe además el riesgo de que derive únicamente en

resguardos legales, sin transformaciones de fondo. Para
evitarlo, la ley debe ir acompañada de educación, apoyo
técnico y fortalecimiento de capacidades en los equipos
de prevención.

Las pequeñas y medianas empresas enfrentarán desa-
fíos particulares, ya que mayores exigencias implican
inversión y muchas podrían no contar con equipos espe-
cializados propios. En este escenario, la asesoría desde
los OAL (Organismo Administrador de la Ley 16.744) y
redes técnicas resulta clave para que el cumplimiento
normativo se traduzca en mejoras efectivas.

En contextos de subcontratación, el control de riesgos
debe ser integrado, con coordinación efectiva y estánda-
res comunes entre empresas principales y contratistas,
de modo que la responsabilidad solidaria se refleje en
protección concreta para las y los trabajadores.

Desde la práctica clínica, las lesiones graves más fre-
cuentes incluyen traumatismos por caídas, aplastamien-
tos, amputaciones y lesiones craneoencefálicos, muchas
de ellas prevenibles con medidas relativamente simples
como orden y limpieza, protecciones colectivas, man-
tención de equipos, capacitación continua y supervisión.

Asimismo, la vigilancia de la salud y los exámenes
ocupacionales periódicos son esenciales. No basta con ges-
tionar solo los riesgos del puesto de trabajo; es indispen-
sable considerar al trabajador como una persona integral.
Las enfermedades cardiovasculares, principal causa de
muerte en el país, pueden desencadenar eventos agudos
en tareas críticas. Además, trabajadores con mejor salud
basal se recuperan mejor ante lesiones y presentan mayor
resiliencia frente a accidentes.

Este proyecto abre una oportunidad concreta para
avanzar hacia un modelo donde la prevención sea el eje
central de la gestión en seguridad y salud laboral, y donde
contar con médicos del trabajo, ya sea de manera directa o
a través de redes de apoyo especializadas, sea reconocido
como un componente clave para una prevención efectiva
y oportuna.

La gestión ya no puede esperar

Carlos Migliardi
Digital Growth Manager de Defontana

Durante años hablamos de transformación digital como
si fuera una iniciativa puntual: un proyecto con inicio y
cierre definidos. Hoy esa mirada resulta insuficiente. La
gestión empresarial se desarrolla en un entorno donde
las decisiones deben ejecutarse con rapidez y donde la
capacidad de adaptación es permanente: la digitalización
se convirtió en una condición estructural para competir.

En un escenario de mayor competencia y presión por
eficiencia, revisar la forma en que operan las organiza-
ciones dejó de ser opcional. Integrar procesos adminis-
trativos y comerciales no solo mejora el orden interno,
también genera resultados concretos. Diversos estudios de
digitalización y automatización muestran que las empre-
sas que unifican sus procesos en un solo sistema reducen
entre un 25% y un 30% los errores operativos y mejoran
en más de un 25% su eficiencia administrativa. Además, la
centralización de la información permite disminuir hasta
en un 40% el tiempo destinado a búsquedas y validaciones
de documentos. Son mejoras que impactan directamente
en productividad, costos y capacidad de respuesta.

El desafío no radica únicamente en contar con herra-
mientas tecnológicas, sino en la forma en que se incor-
poran a la operación diaria. Durante años, la adopción de
software empresarial implicó procesos extensos de eva-
luación, implementación y puesta en marcha. Ese esque-
ma responde a un contexto donde la tecnología requería
altos niveles de personalización y acompañamiento. Hoy
el entorno exige modelos más ágiles, que permitan a las
empresas comenzar a operar en plazos mucho más aco-
tados y con mayor autonomía.

La variable tiempo se volvió determinante. Cada demo-
ra en ordenar procesos, integrar información o automa-

tizar tareas implica mantener ineficiencias que afectan
la toma de decisiones. Por eso, los modelos de adopción
inmediata y autoimplementación están ganando espacio:
reducen barreras de entrada y facilitan que las organiza-
ciones concentren sus esfuerzos en gestionar y crecer, en
lugar de destinar meses a implementar sistemas.

A esto se suma la incorporación de inteligencia artifi-
cial como soporte a la gestión. Su aporte es significativo
cuando está integrada a procesos estructurados y datos
consolidados. La IA puede facilitar análisis, anticipar
tendencias y simplificar tareas operativas, pero requiere
una base sólida de información organizada para generar
valor real.

El impacto también se refleja en la relación con los
clientes. De acuerdo con estudios de experiencia de usua-
rio, el 88% de los clientes tiene alta probabilidad de volver
a comprar cuando percibe una experiencia positiva y
consistente. Esa consistencia depende en gran medida
de la calidad de la gestión interna: seguimiento orde-
nado, trazabilidad de interacciones y disponibilidad de
información en tiempo real. La gestión deja de ser un
asunto exclusivamente administrativo y pasa a incidir
directamente en los resultados comerciales.

Estamos frente a una evolución en la manera de enten-
der la gestión empresarial. Las soluciones tienden a ser
modulares, integradas y de rápida activación, acompañan-
do el ritmo del negocio y adaptándose a su crecimiento. La
digitalización ya no se limita a incorporar herramientas,
sino a rediseñar la forma en que se coordinan procesos,
se toman decisiones y se ejecuta la operación diaria. Las
empresas que comprendan esta dinámica estarán mejor
preparadas para sostener su competitividad en el tiempo.
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